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    A todos los que pelearon junto a Adhara, vivieron aventuras de la mano de Aiden e hicieron magia con Zul y Sorcha, este libro es para ustedes.


  




  

    




    A TRAVÉS DE LA MONTAÑA




    Daeron tiró de las riendas y movió las orejas hacia atrás indicándome que estaba molesto. No podía culparlo. El camino que subía a través de la montaña era un extenso y denso bosque que dificultaba el paso.




    Los troncos eran angostos y altos, los árboles se encontraban a demasiada proximidad unos de otros, lo que nos obligaba a ir a paso lento, esquivándolos. Era la primera vez que veía un bosque con esas características. Había toda clase de obstáculos que dificultaba el paso de los caballos: rocas, troncos caídos, pastizales altos y abundantes.




    Y a eso debíamos sumarle la nieve. Por fortuna, no era profunda ya que las ramas de los árboles formaban un techo verde sobre nuestras cabezas, deteniendo los copos de nieve.




    Zul iba sentado detrás de mí ya que Sorcha se había apropiado de su caballo. No había dicho una palabra en las últimas horas pero sabía que estaba despierto ya que su cabeza no estaba apoyada en mi espalda. Aiden se encontraba a mi costado, Alshain, su yegua blanca, avanzaba con cuidado con sus ojos fijos en el camino.




    Miré hacia atrás para comprobar que Sorcha seguía detrás de nosotros. Era un hábito que había adquirido desde que partimos de Agnof, y no era la única. El cuerpo de Zul giraba con más frecuencia que el mío, para asegurarse de que estuviera cerca y no intentara escapar.




    Sorcha había expresado innumerables veces lo molesto que le resultaba pero ninguno de los dos confiaba en ella como para dejar de hacerlo.




    El problema se habría resuelto si fuera delante de nosotros en vez de detrás. Pero el caballo del mago era pequeño y avanzaba bastante más lento que Daeron y Alshain.




    Cada vez que deteníamos a los caballos para que pasara y fuera delante, era cuestión de minutos antes de que volviera a quedar atrás.




    En cuanto tuviéramos la oportunidad debíamos comprar otro caballo. No me molestaba que Zul fuera conmigo pero Daeron se cansaba más rápido con el peso de dos personas.




    Quedaba un largo trecho para llegar a la cima. Según Sorcha, la fortaleza se encontraba arriba de todo, los ancestros de Blodwen la habían construido en medio de tres grandes rocas sobre la cima de la montaña.




    Realmente esperaba que los dos warlocks, Blodwen y Mardoc, hubieran huido allí. Sería una gran pérdida de tiempo, sin mencionar esfuerzo, llegar y que se encontrara vacía.




    Blodwen había huido con el Corazón del Dragón y era probable que Mardoc se le hubiera unido tras escapar de Akashik. Ya no había un Concilio de los Oscuros, sino Akashik y Lysha por un lado y Blodwen y Mardoc por otro. Cuatro poderosos enemigos y uno de ellos llevaba un amuleto que lo protegía.




    Al bajar el sol, la oscuridad y la neblina nos obligaron a detenernos. Desmonté de un salto y el mago bajó cuidadosamente detrás de mí. Reprimí una risa al recordar la primera vez que Zul había desmontado de Daeron. Acostumbrado a la estatura de su caballo, se había alarmado cuando sus pies no llegaban al suelo y se había soltado, cayendo de cola.




    Mis manos se encontraban congeladas, apenas podía sentir mis dedos y el viento frío era áspero contra mi rostro. Estaba tentada de utilizar magia para hacer fuego pero resistí el impulso. No podíamos arriesgarnos a que los warlocks vieran el humo y supieran que los estábamos buscando.




    —Odio esta maldita montaña —dijo Sorcha.




    —El frío se está convirtiendo en un problema —respondió Zul.




    —Me gusta el frío, lo que me molesta son los centenares de árboles interponiéndose en nuestro camino —dijo Sorcha.




    La miré incrédula, me costaba creer que disfrutara ese tipo de clima.




    —¿Qué es lo que te gusta del frío exactamente? —pregunté.




    —Me siento a gusto en él —replicó Sorcha.




    No respondí. Había muchas cosas de Sorcha que no comprendía y esa era una más en la larga lista. Abrigamos a los caballos con una manta y comenzamos a armar la carpa.




    Cuando solo éramos Zul, Aiden y yo habíamos logrado dormir los tres dentro de ella a pesar de que el espacio era reducido, pero no había forma de que cuatro personas entraran allí. Desde entonces, dos dormían mientras los otros dos hacían guardia y en mitad de la noche cambiábamos. La noche anterior había permanecido junto a Aiden, haciendo guardia hasta el amanecer. Habíamos logrado dormir algo en las primeras horas de la noche, pero cuando la discusión entre Zul y Sorcha se volvió imposible de ignorar, insistimos en cambiar de lugar.




    Las cosas se habían vuelto complicadas desde que Sorcha se nos unió. En algunas ocasiones, pocas, ella y el mago lograban hablar de manera civilizada, pero la gran mayoría terminaba en peleas y acusaciones. Dos noches atrás, los había oído hablar sobre magia y habían tenido una conversación interesante. Zul se había mostrado curioso sobre el hechizo con el que Seith me había aprisionado en Agnof, aquel círculo que selló con su sangre, y Sorcha le explicó más sobre él. Debía admitir que también había despertado mi curiosidad.




    Pero la noche anterior había sido una pesadilla.




    —Esta noche haremos las cosas distinto. Tú harás guardia conmigo, Adhara —dijo Sorcha.




    Los tres volvimos nuestras miradas hacia ella al mismo tiempo. Dejé escapar una risa sin poder evitarlo, ¿desde cuándo era ella quien daba las órdenes?




    —¿Quieres que Adhara se quede contigo? ¿Por qué? —preguntó Aiden con tono sospechoso.




    —Desde que dejamos Agnof que no he tenido una buena noche de sueño. Él me grita la primera mitad de la noche y me mantiene despierta balbuceando en sus sueños la segunda mitad —dijo Sorcha señalando al mago.




    Apenas podía ver el rostro de Zul debido a la oscuridad, pero parecía molesto y algo dolido.




    —Tú eres la que se pasa la noche gritándome —replicó Zul enfadado.




    —Zul no balbucea mientras duerme —dijimos Aiden y yo al mismo tiempo.




    —No quiero compartir la carpa con él —insistió Sorcha.




    —Yo tampoco quiero compartirla contigo. Solo acepté para que Adhara y Aiden pudieran estar juntos —hizo una pausa y agregó—. Si te sientes a gusto en el frío, puedes dormir en la nieve.




    Silencio. Las palabras de Zul me sorprendieron, sabía que eran mentira pero las había hecho sonar como la pura verdad. Era la primera vez que le decía algo tan… cruel.




    —Lo haré, prefiero dormir en la nieve que contigo —respondió Sorcha molesta.




    —Hazlo, con suerte a la mañana descubriremos que te han comido los osos o lo que sea que habite en esta montaña —replicó el mago.




    — Zul…




    Sabía que Sorcha lo estaba enloqueciendo, pero hacerla dormir sola en la nieve era un poco excesivo.




    Algo voló por el aire y pegó contra el mago, haciéndolo perder el equilibrio. Desenfundé mi espada y me volví hacia Sorcha. La observé confundida, recordando que su magia no funcionaba contra Zul.




    —Me arrojó una bola de nieve —dijo el mago.




    Sonaba perplejo y al borde de la furia.




    —Espero que los osos te coman a ti —gritó Sorcha.




    —Cállate, Sorcha, despertarás a toda la montaña. Es un milagro si los warlocks allí arriba no te han escuchado —dijo Aiden.




    Miré a Zul, con la pregunta clara en mis ojos. Zul asintió con un leve movimiento y escondió el rostro entre sus manos. Podía sentir su frustración como si fuera yo quien la estuviera sintiendo. Sabía que me arrepentiría cada segundo de la noche.




    —Haré guardia contigo, Sorcha —dije.




    —Bien —respondió simplemente.




    Aiden vino a mi lado y su mirada me dijo todo, no estaba contento con la situación. Abrió la boca y volvió a cerrarla, quería decir algo para que Sorcha cambiara de opinión pero sabía que sería inútil.




    Además sabía que sería peligroso dejarlos solos, por fortuna no podían atacarse con magia pero había otras formas de causarse daño. Además temía que Zul perdiera la cabeza.




    Tras poner una manta sobre la nieve, nos sentamos formando un círculo y sacamos las provisiones que nos habían dado Dara y Marcus, la familia con la que nos habíamos quedado en el pueblo olvidado de Agnof. No era mucho, ya que apenas tenían comida para ellos, pero si lo racionábamos bien nos alcanzaría para uno o dos días más. Sería imposible encontrar algo que comer en la montaña.




    Zul murmuró un conjuro y una esfera de luz apareció frente a nosotros. Era el mismo hechizo que había utilizado cuando cruzamos los túneles de roca que llevaban al Monte Luna. Nos proporcionaba algo de luz para ver la comida y no largaba humo como el fuego.




    El silencio reinaba en la noche. Con la luz de la esfera pude ver con más claridad a todos. Zul se había puesto la capucha de su capa, apenas lograba ver su rostro pero parecía furioso. Sorcha tenía su mirada en el cielo, su expresión era seria y no revelaba nada. Me pregunté qué estaría viendo, las ramas de los árboles hacían imposible poder contemplar las estrellas.




    Aiden pasó su brazo alrededor de mi hombro y me atrajo hacia él. Se encontraba cálido. Cada vez que posaba mis ojos sobre él, el mismo pensamiento cruzaba mi mente. Me costaba creer que habíamos realizado el ritual de las siete estrellas. Aquel hermoso humano había jurado pasar su vida junto a mí, al igual que yo había jurado pasar la mía junto a él. Los recuerdos de la noche en que realizamos el ritual élfico parecían irreales.




    Para cuando terminamos de comer, el mago aún lucía perturbado. Insistió en hacer guardia las primeras horas pero lo convencí de que debía descansar. Aiden me susurró que gritara su nombre si Sorcha intentaba algo y me besó antes de entrar en la carpa.




    No sabía cuánto tiempo había pasado pero tenía el presentimiento de que no era mucho. Las noches anteriores, en las que había hecho guardia con Aiden, se habían pasado rápido. Habíamos hablado, practicado con las espadas en la oscuridad y pasado tiempo juntos.




    Sorcha se encontraba lejos de ser la compañera ideal. Estaba sentada junto a un tronco y no había dicho una palabra. Me pregunté cómo haríamos para lograr que no nos traicionara una vez que supiera que era la heredera de la Dama Draconis y que podía utilizar el Corazón del Dragón sin sufrir consecuencias.




    Debía utilizarlo para vencer a los warlocks y luego destruirlo para que su poder ya no fuera una amenaza. Pero estaba segura de que una vez que probara su poder no se encontraría inclinada a destruirlo, sino todo lo contrario.




    Los ojos se me fueron cerrando de a poco y tuve que hacer fuerza para mantenerlos abiertos. El cansancio y el aburrimiento hacían difícil permanecer despierta.




    —Estás durmiendo —dijo Sorcha.




    —Estoy despierta, solo descansaba los ojos —respondí.




    Me puse de pie y caminé un poco. Debía permanecer alerta, no podía faltar mucho para que cambiáramos de lugar con Aiden y Zul.




    —¿Cómo sabes acerca de la fortaleza de Blodwen? —pregunté.




    La cabeza de Sorcha se volvió hacia mí, no podía ver su rostro debido a la oscuridad pero no parecía contenta con la pregunta.




    —Eres tan molesta como el mago. Si creen que miento, ¿por qué estamos aquí?




    —No creo que mientas, nadie en su sano juicio subiría esta montaña solo para hacernos perder el tiempo, ni siquiera tú —repliqué—. Me refería a cómo sabes que existe esta fortaleza y que perteneció a la familia de Blodwen. Por lo que vi cuando me encontraba cautiva en Izar, los warlocks no compartían demasiada información con ustedes.




    —Cuando tenía doce años fui con Blodwen a la fortaleza —hizo una pausa y continuó—. Creí que aprendería más magia viajando sola con él, pero solo me había llevado para que limpiara e hiciera guardia en la torre.




    Sonaba irritada, el recuerdo la había molestado.




    —¿Por qué no intentaste escapar como Aiden? —pregunté.




    Sorcha apartó su mirada de mí y volvió la cabeza al cielo.




    —No me agradaba la forma en que me trataban, pero prefería mi vida a la de ellos.




    —¿Ellos? —pregunté.




    —El resto de las personas que habitan Lesath. Vivían sus patéticas vidas sin saber acerca de la magia, sin saber que Lysha no era quien en verdad los gobernaba. No quería ser como ellos. Poseía magia y el Concilio me enseño cómo controlarla, aprendí magia negra. Era especial y no me importaba el precio que debía pagar. No me importaba que me ordenaran matar gente.




    Permanecí en silencio. No me esperaba esa respuesta. No era completamente malvada, más bien egoísta. Pensaba en ella y no le importaba que los demás sufrieran las consecuencias.




    —¿No vas a decirme que matar está mal? —preguntó Sorcha en tono sarcástico.




    —Sabes que está mal, no es necesario que yo te lo diga —respondí.




    El silencio volvió a reinar en la noche. Fui hacia Daeron y acaricié su cuello mientras dormía. Si continuábamos, con algo de suerte llegaríamos a la cima al atardecer.




    —¿Por qué te agrada tanto el mago?




    Me volví hacia Sorcha sorprendida ante la pregunta.




    —¿A qué te refieres?




    —No pareces muy amistosa pero con él es diferente. ¿Por qué? —intentó sonar indiferente pero había curiosidad en su voz.




    No tenía una respuesta exacta, era un misterio para mí también. Desde que nos conocimos que me había resultado fácil confiar en él y sentirme cómoda en su compañía. Era la oportunidad perfecta para intentar ayudarlo.




    —Zul es honesto, valiente y posee un buen corazón. Es difícil no querer a alguien así —respondí en tono serio.




    Sorcha permaneció pensativa y luego dejó escapar una risa.




    —El mago no es ninguna de esas cosas —replicó.




    La miré indignada, no comprendía cómo Zul no la había matado. Si lo negaba, ella lo afirmaría y terminaríamos discutiendo a los gritos.




    —Tal vez te niegas a verlo porque no quieres que te agrade —respondí.




    —Para ser una elfa dices bastantes tonterías —dijo levantando la voz—. Creí que los elfos eran sabios.




    Me contuve y me obligué a calmarme antes de responder. Si continuaba con ese tipo de comentarios, cuando Aiden y Zul despertaran la encontrarían en el suelo atravesada por Glace.




    —El Concilio amenazó con matarte si no terminabas con su vida. Odiaste a Zul durante mucho tiempo y no quieres dejar de hacerlo —hice una pausa y agregué—. Ahora eres libre de hacer lo quieras, Sorcha. Deja de lado tus prejuicios, Zul no ha sido más que amable contigo.




    No volvió a decir otra palabra en lo que restó de nuestro tiempo haciendo guardia. Incluso cuando nos encontrábamos en la carpa, se acostó en una esquina, dándome la espalda y se durmió en silencio.




    La mañana se encontraba despejada, hacia frío pero la neblina se había disipado. Nos apresuramos a guardar todo y continuar la marcha. No faltaba mucho para la cima, si no descansábamos más de unos minutos, por fin llegaríamos.




    El día fue aburrido, todos nos encontrábamos alertas, con los ojos en el camino y apenas intercambiamos unas palabras. El mago estaba tenso, podía sentir sus manos rígidas en mi capa.




    Me alegraba que viajara junto a mí, de esa manera podía asegurarme de que se mantuviera concentrado y Sorcha no lo afectara.




    El trayecto fue largo pero cuando el sol comenzó a bajar por fin logramos ver algo elevándose en la cima. Desmontamos y continuamos a pie para poder acercarnos silenciosamente. La nieve era tan profunda allí arriba que mis pies se enterraron y apenas podía avanzar. Aiden me tomó de la mano y me mantuvo a su lado, ayudándome a subir.




    Me aferré a él, esforzándome por continuar mientras mis botas se hundían cada vez más. Pronto estaríamos tapados por nieve. Zul miró a Sorcha considerando ayudarla ya que también estaba teniendo dificultad para subir. Pero algo hizo cambiar su mente ya que continuó luchando contra la nieve sin decir nada.




    Sentía el cuerpo cansado, estaba a punto de maldecir cuando vi que estábamos allí.




    La imagen frente a nosotros era bastante diferente a lo que me había imaginado, creí que encontraríamos un pequeño castillo o una vieja casa abandonada pero esto era distinto. Tres gigantescas piedras formaban un círculo en la cima y en medio de estas se encontraba una gran construcción cuadrada. En verdad era una fortaleza, de no ser por la torre que se elevaba en una de las esquinas, sería un bloque de piedra.




    —No estabas bromeando cuando dijiste que era una fortaleza —dijo Aiden.




    —Los antepasados de Blodwen vivieron largos años escondidos aquí —respondió Sorcha.




    —No va a hacer fácil entrar inadvertidos —dijo Zul mirando detenidamente la construcción.




    —Va a ser imposible entrar inadvertidos, las piedras que rodean la fortaleza se encuentran hechizadas desde hace años, nuestra magia no logrará romperlas o hacer una apertura —replicó Sorcha.




    El panorama empeoraba con cada minuto, las piedras de la construcción parecían imposibles de demoler y la magia no funcionaría contra ellas. ¿Cómo lograríamos entrar?




    Miré la fortaleza detenidamente buscando algo que nos ayudara. Nada. No había puertas, ni ventanas, solo un gran bloque de piedra. La entrada debía estar escondida y aún si la encontrábamos no podíamos simplemente entrar por la puerta principal. Blodwen y Mardoc sabrían que estábamos allí. Tenían el Corazón del Dragón, lo que los hacía más peligrosos de lo que ya eran. Debíamos tomarlos por sorpresa, sin darles tiempo a reaccionar. Si sabían que estábamos allí y tenían tiempo de prepararse, terminaríamos todos muertos.




    Akashik los había traicionado y estaban por su cuenta. Lo que significaba que estarían esperando un ataque de él, no de nosotros. Conocían a Akashik, sabían que no se olvidaría de ellos y los dejaría vivir. Especialmente, si tenían el Corazón del Dragón.




    La única ventaja con la que contábamos era que nosotros sabíamos algo que ellos ignoraban. El Corazón del Dragón no le daba inmortalidad a la persona que lo llevara, sino que lo protegía de todo tipo de ataques, tanto mágicos como físicos.




    Pero con lo bueno también venía lo malo. Solo un descendiente de Lisabeth Derose, la Dama Draconis, podía utilizar el amuleto sin sufrir consecuencias. De no ser alguien de su línea de sangre pagaría un precio al quitarse el amuleto. Un mago perdería su magia y una persona normal, su salud.




    Sorcha era la única que podía usarlo sin que la magia del amuleto la afectara al quitárselo.




    La miré pensativa, estaba sentada en la nieve con sus ojos en la fortaleza. Su pelo rojo se movía con el viento enredándose en su rostro.




    —Tal vez Akashik nos gane de mano y los mate primero —dijo Zul esperanzado.




    —Si Akashik obtiene el Corazón del Dragón, todos estaremos muertos —replicó Sorcha.




    Estaba en lo cierto, jamás lograríamos quitárselo, era demasiado poderoso.




    —Tú estuviste aquí antes, Sorcha. ¿Recuerdas alguna otra entrada? ¿Un pasadizo? —preguntó Aiden.




    —Estoy intentando recordar —dijo Sorcha—. Mi tiempo en este lugar es algo que me esforcé por olvidar.




    Zul la miró esperando que continuara hablando, parecía sentirse mal por ella.




    —Blodwen olvidó que era una aprendiz de Nawa, que era buena con la magia —dijo con rencor—. Para él era más importante verme barrer que enseñarme algún hechizo útil. El desgraciado va a pagar por eso.




    —Sí, va a pagar —dijo Zul.




    Sorcha lo miró y tras un momento de vulnerabilidad su expresión se volvió a endurecer.




    —Ni siquiera tenemos la certeza de que Blodwen y Mardoc estén allí dentro —dije.




    Aiden me miró y asintió pensativo.




    —Sé que están allí —respondió Sorcha—. Blodwen solía decir que este lugar fue el hogar de sus antepasados durante años. Cree que es un lugar seguro.




    —Lo es —dijo Aiden—. Hacer la fortaleza entre esas tres piedras fue inteligente. Si la única entrada es aquella gran puerta de allí, dudo que podamos tomarlos desprevenidos.




    Aún si no encontrábamos otra forma de entrar, la única manera de abrir esa puerta sería quemándola. Se veía bastante pesada y probablemente estuviera protegida por un hechizo. Nos encontrábamos tan cerca y debíamos lidiar con todas aquellas rocas en nuestro camino.


  




  

    BLODWEN




    Retrocedimos y regresamos junto a los caballos. Necesitaríamos un buen plan, sin mencionar un milagro, para entrar allí y matar a Blodwen y Mardoc.




    Aiden y Zul estaban perdidos en sus pensamientos, ambos tenían una expresión seria y la mirada perdida. Debían estar pensando cómo lograríamos entrar y qué hacer si nos descubrían. Aunque la verdad era que no tendríamos más opción que pelear.




    Si Blodwen llevaba puesto el Corazón del Dragón, debíamos quitarle el amuleto y perdería su magia. Sería vulnerable y solo bastaría una espada para matarlo. Pero iba a ser difícil acercarnos cuando se encontraba protegido contra cualquier ataque, sin mencionar que Mardoc también estaría allí.




    Dejé escapar un suspiro de frustración mientras limpiaba la hoja de Glace. Aún si de alguna manera lográbamos derrotar a los dos warlocks, luego quedaban Akashik y Lysha. Jamás lograríamos matarlos a todos.




    —Luces frustrada, elfa —dijo Sorcha.




    Un escalofrío recorrió mi cuerpo. Un recuerdo.




    —No me llames así —respondí.




    Una mirada de comprensión no tardó en aparecer en su rostro.




    —Olvidé que Seith te llamaba de la misma manera —replicó.




    Aiden la observó, parecía disgustado ante el comentario. No me gustaba pensar en Seith, ni recordar lo que había sucedido. No lamentaba haberlo matado, de no haberlo hecho él me hubiera matado a mí pero su mirada de horror cuando Glace lo atravesó se encontraba fija en mi mente.




    Volví mi atención a Sorcha, hasta hacía poco había estado sentada en una piedra lejana hablándose a sí misma y maldiciendo. Al verla allí su expresión ya no lucía frustrada, sino relajada, incluso alegre.




    —Tú pareces relajada —dije observándola.




    —Tienes aquella expresión que aparece en tu rostro cuando encuentras algo divertido —dijo el mago, intrigado.




    Sorcha sonrió y permaneció unos segundos en silencio antes de volver a hablar.




    —Cuando vine aquí con Blodwen, hace muchos años, me hizo limpiar cada rincón de aquella maldita fortaleza, incluso la biblioteca. Allí encontré un libro con su árbol genealógico y en una de las hojas había un dibujo de la fortaleza, un plano. En la base de alguna de esas tres piedras hay una entrada escondida —dijo.




    Los tres intercambiamos miradas de sorpresa y desconfianza, era demasiado bueno para ser verdad.




    —¿Por qué no lo dijiste antes? —preguntó Aiden, molesto.




    —No hay necesidad de ponerse agresivo. Lo recordé hace poco y estaba pensando qué quiero a cambio —respondió Sorcha simplemente.




    —¿Qué quieres a cambio? —pregunté incrédula—. Te diré lo que obtendrás a cambio: dinos dónde está la entrada y no te usaremos como señuelo para hacer salir a los warlocks.




    —Creo que prefiero usarla como señuelo a saber dónde está la entrada —dijo Zul.




    Sorcha le lanzó una mirada tan fría como el hielo.




    —Aceptaste ayudarnos a matar al Concilio —le recordó Aiden.




    —Y lo haré. Buscaré la entrada si me dejan matar a Blodwen. Quiero matarlo con mi magia —respondió.




    Silencio. Los tres intercambiamos miradas inciertas.




    —Blodwen es poderoso, no puedes enfrentarte a él sola —protestó Zul.




    Reprimí una sonrisa. Incluso cuando estaba enojado no podía evitar preocuparse por ella.




    —No tengo ninguna intención de hacerlo. Dijeron que el Corazón del Dragón le haría perder su magia. Uno de ustedes se lo quitará y luego yo terminaré con él —replicó Sorcha.




    Pensé que se trataba de un truco pero no estaba segura. Quería vengarse de Blodwen y matarlo sin que su vida corriera peligro, sonaba como algo que Sorcha haría.




    —Es probable que Mardoc también se encuentre allí —dije.




    —¿Por qué quieres matarlo tú? —preguntó Zul.




    Sus ojos grises encontraron los de ella.




    —Blodwen piensa que soy débil e inútil porque no pude matarte a ti. De haber regresado a Izar luego de la pelea en el pasaje de Elnath, me hubiese torturado hasta la muerte con una sonrisa macabra en su rostro —dijo Sorcha exasperada—. Le mostraré quién es el inútil.




    No podía decir que me encontraba en desacuerdo cuando yo misma estaba esperando la oportunidad para vengarme de Lysha.




    —Supongo que no debemos preocuparnos de que tu conciencia te impida matarlo —dijo Aiden.




    El mago y yo reímos, incluso Sorcha no pudo evitar sonreír ante el comentario.




    Al anochecer nos escabullimos silenciosamente en la cima para analizar las piedras y buscar la entrada. No fue una tarea fácil. Las superficies eran todas iguales y la oscuridad no ayudaba. Grandes nubes cubrían el cielo, tapando la luna. Pasamos un largo rato tocando la base de las piedras, mis manos se sentían ásperas contra la superficie fría y dura. Buscamos en cada rincón de las tres grandes piedras hasta que finalmente dimos con un pedazo de roca suelta que ocultaba una abertura.




    Llevé la mano hacia el bolsillo dentro de mi capa, buscando la pequeña piedra blanca, la mística. El dragón Grigor me la había dado a cambio de un anillo en el Monte Luna. Su magia era una protección contra algunos hechizos y me protegió de la magia de Seith cuando peleé contra él. Pero al mirar la pequeña piedra blanca supe que algo no andaba bien, su magia se había debilitado. No estaba segura de que esta vez fuera a ser de ayuda.




    Podía sentir aquella sensación de ansiedad creciendo en mi pecho, siempre la tenía antes de una batalla. Respiré con calma intentando dejar atrás mis miedos y preparándome para lo que enfrentaríamos. Los demás estaban discutiendo. Aiden insistía que era mejor esperar un día más y planear un buen ataque pero Zul y Sorcha no parecían dispuestos a esperar un solo instante más. Además, sería demasiado arriesgado esperar todo un día a tanta proximidad de la fortaleza, perderíamos la ventaja de un ataque sorpresa.




    El mago fue el primero en descender por el agujero, luego le siguió Sorcha y tras ella Aiden. La grieta era angosta y la piedra raspaba mi piel. El aire era denso y olía mal. Me deslicé por el hueco y Aiden me atrapó cuando me dejé caer. Todo se encontraba en plena oscuridad, sus brazos rodearon mi cuerpo, sosteniéndome contra él. Sabía que no era momento para el romance pero no pude evitar atraerlo hacia mí y besarlo. Sus manos se enredaron en mi pelo y el beso se volvió más intenso, podía sentir la urgencia en sus labios, la necesidad de tenerme cerca.




    Una vez más nos encontrábamos a momentos de enfrentarnos al peligro y quería disfrutar cada segundo junto a él por temor a lo que pudiera suceder.




    Sorcha dijo unas palabras y el lugar se iluminó. Una hilera de antorchas cobró vida, guiando el camino.




    —Lamento interrumpirlos… ¿Quieren volver a la oscuridad? —dijo Sorcha en tono sarcástico.




    —Podríamos usar unos momentos más.




    —¡Aiden! —dije.




    Podía sentir el rubor en mis mejillas ante su comentario.




    —Estamos a punto de enfrentarnos a dos magos oscuros, de los cuales uno posee un amuleto que lo hace inmune a cualquier ataque… Podríamos usar unos momentos más —respondió Aiden.




    —Tómense todo el tiempo que necesiten —replicó Sorcha—. Tal vez Blodwen y Mardoc los vean y se mueran de aburrimiento, ahorrándonos el trabajo.




    Zul dejó escapar una risa. Me separé un poco de Aiden y empecé a caminar. Necesitaba concentrarme en los alrededores y prepararme para pelear, lo que resultaba difícil cuando en lo único que pensaba era en regresar a los brazos de Aiden y sentir sus labios sobre los míos.




    —Relájate, Sorcha. Suenas más hostil que de costumbre —respondió Aiden.




    La observé, su expresión no revelaba nada pero había cierta rigidez en su forma de caminar. Probablemente aún le temía a los warlocks a pesar de que quería deshacerse de ellos.




    —¿Besar a alguien antes de pelear apacigua los nervios? —preguntó Sorcha con un hilo de voz.




    Me volví hacia ella, no estaba segura de qué me había sorprendido más: la pregunta o la curiosidad en su voz.




    —En cierta manera.




    —Deberíamos probarlo.




    Aiden y Zul hablaron al mismo tiempo. Miré al mago estupefacta, sin estar segura de haber oído bien. Sorcha y Aiden también lo observaban de manera incrédula. A juzgar por el color de su cara y su mirada de horror, las palabras se le habían escapado y no había sido su intención decirlas en voz alta.




    La situación era graciosa pero la expresión del mago me generaba más compasión que risa. Sorcha agachó la cabeza evitando nuestras miradas y apresuró el paso.




    —Nada mejor que un chiste antes de una batalla —dijo Zul.




    Intentó sonar casual pero había sonado… raro, no había otra palabra para describirlo.




    —Prefiero besar a Aiden antes que besarte a ti —respondió Sorcha, molesta.




    ¿Besar a Aiden? Resistí el impulso de tomar una de las pequeñas piedras del suelo y arrojarla contra su cabeza.




    —Yo prefiero besar a Adhara antes que besarte ti —replicó el mago.




    —¡Zul! —dijimos Aiden y yo al mismo tiempo.




    Nos miró exasperado y continuó caminando. Nuevamente, Sorcha lo estaba haciendo perder la cabeza. Nadie parecía estar en condiciones de pelear, llevé la mano hacia la empuñadura de Glace y me obligué a concentrarme, alguien debía tomar esto en serio o nos matarían a todos.




    El resto del trayecto fue silencioso. El camino subterráneo continuó durante un largo trecho y terminó frente a unas rocas que formaban una escalinata hacia arriba.




    Los cuatro intercambiamos miradas inciertas, la atmosfera la volvió tensa, podía sentir una mezcla de emociones en el resto. Discutimos silenciosamente un plan. Según Sorcha, la habitación principal se encontraba subiendo las escaleras y había un ala con el resto de las habitaciones en el primer piso.




    Zul sugirió que yo fuera con él en busca de Mardoc, y Aiden y Sorcha se encargaran de Blodwen.




    No quería separarme de Aiden pero sabía que Zul y Sorcha juntos eran una combinación digna para el desastre y tenía más sentido que en cada pareja hubiera un mago y una espada.




    Aiden parecía tan reacio a la idea como yo pero no tuvo más opción que aceptarlo. La mirada en sus ojos me decía que iba a hacer todo lo posible para acabar con Blodwen y venir por mí.




    El mago avanzó con una antorcha en mano, guiándonos hacia arriba. El aire que circulaba era escaso y la ropa abrigada se estaba volviendo calurosa, podía sentir la transpiración en mi rostro mientras subía por las rocas. El mago empujó hacia arriba una gran piedra cuadrada que se encontraba sobre su cabeza obstruyendo el camino, y esta cedió. Era la entrada a la fortaleza.




    Todos mis sentidos se encontraban alertas, tomé la empuñadura de Glace y la desenfundé. Zul levantó la antorcha para iluminar el lugar, nos encontrábamos en un rincón de lo que parecía ser la cocina.




    —Debemos ser sigilosos, rápidos —dijo Aiden.




    —Utiliza la espada para cortar el Corazón del Dragón de su cuello y yo me encargaré de matarlo —respondió Sorcha.




    A juzgar por su expresión parecía lista para arrancarle el corazón a alguien. Su mirada era fría y su expresión, la de alguien que ansiaba disfrutar de su venganza.




    Aiden tomó mi rostro en sus manos y me observó por unos segundos.




    —Regresa a mí —me susurró.




    —Lo haré.




    Mantener mi concentración y no perderme en sus cálidos ojos marrones fue extremadamente difícil. Tomé la empuñadura de Glace con más fuerza y fui junto al mago.




    Zul observó a Aiden de manera significativa y luego su mirada se posó en Sorcha. Esta se encontraba analizando los alrededores, perdida en sus pensamientos.




    —Ten cuidado, Sorcha —dijo.




    Se volvió hacia él y le dedicó algo similar a una sonrisa.




    —Espero que no te maten, mago.




    Tras estas palabras se alejó, perdiéndose por la puerta. Aiden me miró de manera fugaz, las palabras fuertes y claras en sus ojos y luego fue tras ella.




    Zul y yo nos quedamos solos en medio de la cocina. Sentí el mismo impulso que había sentido en el baile de máscaras, el de ir tras Aiden y aferrarme a él para asegurarme que nada le sucediera. Esperaba que algún día pudiéramos tener una vida normal y no estar preguntándonos constantemente si sería la última vez que nos veríamos.




    —Adhara.




    Los ojos grises y misteriosos del mago encontraron los míos.




    —Zul.




    Asentí con la cabeza indicándole que me encontraba lista. Caminamos silenciosamente, la antorcha iluminaba escasamente los alrededores. Salimos de la cocina hacia una habitación con una gran mesa rectangular.




    El hecho de que el lugar era desconocido me hacía sentir más ansiedad. Podía ver telarañas en las esquinas del techo, era alto y abovedado. Algunas de las sillas estaban rotas y una fina capa de polvo cubría la superficie de la vieja mesa. El lugar debió haber estado deshabitado durante años.




    Zul caminaba sigilosamente a mi lado, sus ojos brillaban peligrosos, observando los alrededores. Su expresión era difícil de leer pero en todo el tiempo que pasamos juntos aprendí que cuando intentaba mostrarse inexpresivo era porque se encontraba nervioso.




    —No puedo creer que le dijiste a Sorcha que deberían probar besarse —susurré.




    —Pensé que lo estaba pensando, no me di cuenta de que lo dije en voz alta —respondió.




    Levanté la espada delante de mí y la mantuve allí, no había forma de saber si los warlocks dormían o estaban conscientes de nuestra presencia.




    —Me considero una persona madura y sensata, pero cuando estoy con Sorcha me comporto como si tuviera diez años —agregó Zul.




    Le lancé una breve mirada y luego volví mi atención a los alrededores.




    —Te enamoraste de alguien que intentó matarte en varias ocasiones, no sé qué tan sensato sea eso…




    Al llegar al final de la sala nos chocamos contra una puerta que daba a un corredor. Era largo, las paredes se cerraban angostas y había al menos diez puertas a lo largo de este. En una de esas habitaciones debía encontrarse Mardoc, la pregunta era en cuál.




    Zul extendió la palma de su mano y de esta brotó una pequeña cantidad de humo azul. Este flotó en el aire, haciéndose visible en la oscuridad y pasó por varias puertas hasta que se detuvo frente a una y se desvaneció.




    Avanzamos silenciosamente y nos detuvimos frente a ella. Podía sentir la adrenalina apoderándose de mi cuerpo. Zul apenas respiraba, sus ojos tenían aquel brillo peligroso y había decisión en su mirada.




    —Haré un hechizo para inmovilizarlo, termínalo con tu espada —me susurró.




    Asentí. Silencio. Intercambiamos una última mirada mientras Zul estiraba su mano hacia el picaporte.




    El mago abrió la puerta y se apresuró dentro de la habitación mientras gritaba un hechizo. Entré tras él. La antorcha apenas iluminaba la habitación, distinguí una cama y corrí hacia ella. Guié mi espada hacia la figura recostada, pero antes de alcanzarla una fuerza invisible me arrojó hacia atrás y caí contra el muro de piedra. El golpe fue brusco, aturdidor. Me puse de pie ignorando el dolor en la espalda y levanté a Glace.




    —Nunca duermo sin un hechizo de protección, un truco que aprendí de Akashik —dijo el warlock.




    —Eso no va a salvarte —respondió Zul.




    Fui a su lado, debíamos atacar juntos.




    —A pesar de tu corta edad te creía sabio, Zul Florian. Me he equivocado: solo un idiota vendría tras nosotros cuando Blodwen tiene el Corazón del Dragón —Mardoc hizo una pausa y agregó—. ¿Qué te hizo creer que podías enfrentarte a nosotros? ¿Arrogancia o estupidez?




    —Oportunidad. Sé algo que ustedes ignoran —replicó.




    Zul arrojó la antorcha al suelo y las llamas cobraron vida propia, yendo en dirección al warlock. Este las apagó con un movimiento de su mano y se volvió hacia mí antes de que pudiera sorprenderlo por un costado.




    Blandí a Glace hacia él pero la hoja se detuvo en el aire como si hubiera golpeado contra un escudo invisible. Volví a embestir con más fuerza obteniendo el mismo resultado. Mardoc me tomó de la capa, levantándome en el aire. Era fuerte para alguien que aparentaba tener largos años.




    Podía sentir su magia sobre mí. La mística en mi bolsillo había fallado en protegerme. Sentí una sensación de ahogo, me estaba asfixiando. Llevé las manos hacia mi garganta pero no había nada allí. Era magia negra, intenté respirar desesperada, era como si no hubiera aire.




    Una ráfaga de viento arremetió contra nosotros, causando que Mardoc me soltara. En el momento en que su mano perdió contacto conmigo pude sentir el aire de nuevo. Me tomé unos momentos para respirar, aliviada de poder hacerlo.




    Zul arrinconó al warlock en una esquina de la habitación y cuando el viento se detuvo se arrojó contra este, podía ver un destello azul en la palma de su mano. Mardoc lo detuvo con un conjuro. No podía ver con claridad pero era como si algo evitara que Zul pudiera moverse.




    Fui hacia él y concentrándome utilicé magia para hacer una esfera de luz. El mago se encontraba quieto, su cuerpo rígido. Había algo envuelto alrededor de él, manteniéndolo donde estaba. Me acerqué más sin entender de qué se trataba hasta que lo pude ver con claridad y el horror me invadió. Era una sombra, la sombra de Zul. Su sombra había cobrado vida y se había vuelto contra él manteniéndolo inmóvil. No había límites a los terrores que podía conjurar la magia negra.




    Me abalancé sobre el warlock y algo se enredó en mi pie haciéndome caer. Una de las cortinas. Comenzó a subir por mi pierna como si fuera una serpiente. Mardoc era poderoso, estaba volviendo todo en nuestra contra, nuestras sombras, las cortinas.




    —Veamos. ¿Quién de ustedes morirá primero? Tú has sido una molestia durante años, Florian, oponiéndote a nosotros con pequeños actos desde las sombras. Eres un buen un mago pero eres más molesto que poderoso. Y tú, elfa, solo has ocasionado problemas desde tu llegada a Lesath. Tú liberaste a Ailios y le diste la oportunidad perfecta a Akashik para matar a Sabik y a Dalamar.




    Mi corazón latía precipitadamente contra mi pecho. Mardoc nos observaba con una mirada distante y pensativa, intentando decidir qué muerte le daría más placer.




    Un grito interrumpió la escena, sonaba lejano y era la voz de una mujer. Sorcha.




    —¿No son los únicos intrusos que decidieron despertarnos esta noche? —preguntó Mardoc.




    Los gritos continuaron. Si Sorcha estaba en peligro, también lo estaba Aiden.




    El mago y yo actuamos al mismo tiempo. Zul gritó un encantamiento logrando soltarse mientras yo giré con un rápido movimiento y corté la cortina con Glace.




    Corrimos hacia la puerta y tras salir Zul la cerró, sujetando el picaporte con fuerza.




    —Debemos mantenerlo aquí —gritó.




    —¡Haz un hechizo!




    —No estoy seguro de que pueda contenerlo —replicó.




    Su mirada era de miedo y desesperación. Parecía estar teniendo un debate interno, quería ir tras Sorcha pero sabía que si Mardoc nos seguía, los expondríamos a mayor peligro. Quería abrir la puerta, atravesarlo con Glace y correr tras Aiden pero sabía que no sería tan sencillo. Debíamos encerrar a Mardoc y rápido.




    Sorcha gritó de nuevo y esta vez también oí la voz de Aiden. Algo dentro de mí estalló, no podíamos continuar allí sin hacer nada. Utilicé la hoja de Glace para hacer un corte en mi mano e hice una línea de sangre frente a la puerta pronunciando las mismas palabras que Sorcha le había dicho al mago unas noches atrás.




    —¡Adhara! —gritó Zul.




    —No podrá pasar por aquí, lo sellé con mi sangre. Oí a Sorcha enseñándote el hechizo que utilizó Seith para mantenerme en el círculo en Agnof —dije.




    —Le pregunté a Sorcha acerca del hechizo por curiosidad, no para utilizarlo. Es magia negra…




    Zul me miró de manera extraña, parecía asombrado y asustado al mismo tiempo.




    —Sorcha nunca mencionó que fuera magia negra —respondí.




    ¿Había hecho magia negra? Me sentía disgustada conmigo misma de solo pensarlo.




    —No lo mencionó porque es evidente, cualquier mago… —se detuvo abruptamente— Hablaremos de esto después.




    Corrimos hacia un gran salón, todo se encontraba oscuro y no sabíamos hacia dónde ir. Era una gran habitación circular con un techo elevado. Nos detuvimos un momento para descifrar de dónde provenían las voces y vimos una escalinata en la esquina. Subimos los escalones a zancadas, apresurándonos. Las voces se oían con más claridad, Sorcha gritaba en agonía mientras otra voz recitaba unas palabras.




    El gran corredor se extendía frente a nosotros. Una figura con pelo del color del fuego se retorcía en el suelo, una nube de humo negro la envolvía como el capullo de un gusano. Aiden yacía a unos metros de ella, tenía cortes en diferentes partes del cuerpo y había una daga flotando sobre su cabeza.




    —Veo que los dos traidores no fueron los únicos que decidieron irrumpir esta noche —dijo Blodwen.




    Llevaba el Corazón del Dragón alrededor de su cuello y una mirada de arrogancia, se creía invencible. Si Aiden y Sorcha no habían conseguido quitarle el amuleto, no me imaginaba cómo Zul y yo tendríamos mejor suerte. En especial luego de haber fallado en derrotar a Mardoc.




    —¡Zul!




    La voz de Sorcha sonaba al borde de la desesperación, nunca la había oído decir el nombre del mago de esa manera.




    Zul se adelantó y conjuró una de sus ráfagas de viento contra Blodwen, el hechizo se detuvo en cuanto el viento lo tocó. La magia no funcionaba contra él. El mago dejó escapar un grito de frustración y corrió hacia Sorcha, envolviendo el humo negro con su propio humo azul.




    Fui hacia Aiden y golpeé la daga con la hoja de Glace alejándola de nosotros.




    —¿Te encuentras bien?




    Aiden asintió, se puso de pie con su espada en mano y ambos nos enfrentamos a Blodwen para darle tiempo a Zul de liberar a Sorcha.




    —¿Tan poco valoran sus vidas? —preguntó el warlock—. Cumplí con el propósito del Concilio, soy poderoso e inmortal.




    Embestí con Glace, la espada se detuvo contra su brazo como si este estuviera hecho de piedra. El warlock apoyó su mano sobre la mía y grité de dolor. Me quemaba, era el mismo hechizo que había utilizado Seith en varias ocasiones, sentía que mi mano se encontraba dentro de una llama de fuego. Aiden me empujó hacia un costado y se puso delante de mí.




    Miré hacia atrás, Zul había logrado romper el hechizo y estaba ayudando a Sorcha. Lucía terrible, había sangre en su boca y su piel se encontraba cubierta de moretones.




    —Dos traidores, un mago y una elfa. Será un placer ponerle fin a sus vidas —dijo Blodwen—. Luego de ustedes me desharé de Akashik y de su hija. Mardoc y yo nos aseguraremos de que el legado de los warlocks viva por siempre.




    —Mardoc está muerto —le espeté.




    Aiden y Blodwen se volvieron hacia mí. Era una mentira pero haría que Blodwen perdiera el control.




    —¡No! No es posible, mientes —gritó Blodwen.




    Me lanzó un hechizo y Zul lo detuvo antes de que me afectara.




    —Soy Zul Florian, primer mago de la Orden de la Luna Nueva, y te condeno a la muerte en nombre de mis padres —dijo el mago.




    El warlock rio de manera cruel ante sus palabras y cerró las manos sobre el amuleto del color de la sangre enseñándoselo a Zul. Lo estaba desafiando.




    —¡No vivirás por siempre, estúpido! El Corazón del Dragón no es lo que crees —gritó Sorcha.




    —¡Sorcha! —dije en tono de advertencia.




    Blodwen nos miró a ambas, por primera vez su expresión mostraba más preocupación que triunfo.




    —¿A qué te refieres, traidora? —preguntó el warlock.




    Sorcha parecía totalmente exasperada, su rostro lleno de dolor e ira, sus ojos azules fijos en Blodwen con una mirada asesina.




    —Me refiero a que morirás, crees que vivirás para siempre pero tu vida terminará en unos momentos. ¡Morirás como la criatura desagradable e inferior que eres! Ese amuleto al cual te aferras destruirá…




    —¡SORCHA! —gritamos los tres al mismo tiempo.




    Parecía irritada de que la hubiéramos interrumpido pero guardó silencio. Blodwen nos observó, su boca era una línea rígida, sus arrugas se volvieron más pronunciadas. Por una fracción de segundo pude ver miedo en sus ojos. Y al parecer los demás también lo vieron, ya que en el instante siguiente los cuatro nos abalanzamos sobre él al mismo tiempo.




    Al ser la más rápida, fui la primera en alcanzarlo. Dirigí a Glace hacia su cuello y una fuerza invisible me arrojó hacia atrás haciéndome rodar por el suelo. Mi muñeca quedó atrapada debajo mi cuerpo y solté la espada con una mueca de dolor. Levanté la cabeza. Zul volaba por el aire de la misma manera en que lo había hecho yo pero cayó sobre sus pies y lanzó otro hechizo. Todo sucedió tan rápido que apenas logré seguir la secuencia. Blodwen detuvo el hechizo del mago en el mismo momento en el que la espada de Aiden golpeó contra su pecho cortando las finas cadenas del Corazón del Dragón.




    El amuleto cayó antes de que el warlock pudiera agarrarlo. Intentó agacharse, extendiendo su mano hacia él pero Sorcha recitó un conjuro y lo detuvo. Su magia funcionó contra Blodwen y una fina capa de hielo comenzó a expandirse por su cuerpo.




    —Mi magia, mi mag…




    La espada de Aiden atravesó al warlock antes de que pudiera terminar de hablar. Este se estremeció y se desplomó contra el suelo. Zul me ayudó a ponerme de pie y ambos nos acercamos. La túnica de Blodwen estaba cubierta en sangre y su rostro empalidecía con cada segundo.




    —No puedo sentir… No puedo… —Blodwen escupió sangre— Magia…




    No sentía pena por él, pero era una imagen que no quería recordar. El horror en su mirada era imposible de describir con palabras, era más que horror, era pura desesperación.




    —Debiste tratarme como una aliada, no como una sirvienta. Tu error…




    Tras decir estas palabras Sorcha se agachó a su lado y le clavó una estalactita que había conjurado.




    —¡Sorcha! ¡Estaba muriendo! —grité horrorizada.




    —Ahora está muerto —respondió simplemente.




    Continué observándola sin poder creer la brutalidad de lo que había hecho. El warlock era un ser malvado y merecía morir pero atacarlo de esa manera cuando yacía moribundo era cruel.




    —Innecesario pero efectivo —dijo Zul.




    —Era completamente innecesario —le espeté.




    —Debía ser yo quien lo mate, no Aiden —replicó Sorcha mirando a Aiden con reproche.




    —Vi la oportunidad y actué rápido —respondió.




    Aiden vino a mi lado y me estrechó contra su pecho.




    —¿Te encuentras bien? —me preguntó.




    Asentí con la cabeza, me dolía la muñeca pero no quería preocuparlo. El mago tomó el amuleto del color de la sangre y lo contempló.




    —Lo recuperamos —dijo aliviado.




    —En verdad le quitó su magia… Tenía mis dudas al respecto —dijo Sorcha.




    —No lo parecía, casi arruinas el plan —respondí.




    El mago guardó el amuleto en el interior de su capa; a juzgar por su expresión era como si una gran carga hubiese sido retirada de sus hombros. Sabía que creía haber decepcionado al mago Warrick cuando perdió el amuleto ante Blodwen, pero ahora lo había recuperado y habíamos terminado con el warlock.




    —Dos warlocks menos, solo quedan Akashik y Lysha —dijo Aiden.




    —No exactamente… —respondí—. Lo dije para asustarlo, Mardoc aún está con vida.




    —¡¿No lograron matarlo?! —la voz de Sorcha sonaba acusadora.




    —Oímos tus gritos y nos apresuramos a encontrarlos —hice una pausa y agregué—. Tú tampoco lograste matarlo, no sin nuestra ayuda.




    Sorcha me dio la espalda y permaneció en silencio.




    —¿Dónde está Mardoc? —preguntó Aiden.




    —Encerrado en una habitación. Adhara… —hizo una pausa abrupta.




    Zul me observó e intercambiamos miradas, no quería decir que había hecho magia negra y yo tampoco quería que lo hiciera.




    —Hicimos un hechizo para mantenerlo dentro de la habitación —se apresuró a terminar.




    —¿Adhara y tú hicieron magia juntos? —preguntó Sorcha en tono sospechoso—. Es difícil compartir un hechizo si ambas personas no tienen un gran control sobre su magia.




    Aiden tampoco parecía convencido, su mirada se posó en mí y luego en Zul.




    —Vayamos tras él antes de que encuentre la manera de liberarse —dije.




    Fui hacia la puerta sin esperar a que respondieran. Escuché pasos detrás de mí y Aiden no tardó en aparecer a mi lado. Tomó mi mano y caminó junto a mí sin decir nada, con la espada lista. Sabía que tenía que decirle la verdad, pero ese no era el momento.




    Mi cuerpo se encontraba cansado y la muñeca me dolía, no eran las mejores condiciones para otra pelea. Esperaba que Sorcha aún tuviera algo de su furia asesina y terminara con él. Me pregunté por qué sentía tanta atracción por el hielo, no era la primera vez que había conjurado una estalactita para apuñalar a alguien. Lo había intentado con Zul cuando liberamos a Ailios en el pasaje de Elnath.




    —Déjame ver tus heridas.




    Giré un poco la cabeza y miré hacia atrás de manera disimulada. El mago estaba analizando las marcas que cubrían los brazos de Sorcha; su mano dio un pequeño salto al tocar su piel, lucía nervioso. Sorcha lo observó en silencio y para mi sorpresa no intentó alejarse.




    —Puedo sanarte, lo que la magia hace…




    —La magia deshace —terminó Sorcha—. No comprendo por qué uno no puede sanarse con su propia magia.




    —Es una de las reglas de la magia —dijo Zul.




    —Lo sé pero es una regla tonta —hizo una pausa y agregó—. Hazlo.




    Volví la mirada hacia adelante. Lo había olvidado, escuchar al mago decirlo trajo un recuerdo de mi maestro elfo Astran. Mucho tiempo atrás, él me había enseñado que nuestra propia magia no funcionaba sobre nuestro cuerpo, que un mago no podía curarse a sí mismo.




    —No sucede nada… Olvidé que mi magia no funciona contigo —dijo Zul y luego maldijo.




    —Al menos lo intentaste —dijo Sorcha—. Gracias, mago.




    Por primera vez su voz sonó honesta y no desafiante o con sarcasmo como sonaba habitualmente.




    Nos acercamos al corredor y al ver la puerta de la habitación en la que se encontraba Mardoc me detuve. La única manera de romper el hechizo era con mi sangre. No podía hacerlo frente a Aiden y Sorcha, no quería que me vieran hacerlo.




    —¿Qué sucede?




    Aiden me observó preocupado, mi expresión me había delatado. No respondí, no quería mentirle pero tampoco quería decir la verdad frente a Sorcha.
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